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La teoría debe estar destinada a la acción, a ser instrumento para
intervenir la realidad. A conocer cómo otros hombres enfrentaron situaciones
parecidas y los resultados obtenidos. El estudio comparativo es base del
pensamiento político y de la acción política. Venezuela vivió siete años de recesión
(socialismo más sanciones económicas) contrajeron en 83% el PIB, aunque en 2021
creció 9.3%, y hoy sigue afectada por las secuelas y en la necesidad de superarlas.
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Se habla de “cambio del paradigma económico” como ocurrió en otras partes, pero
a veces se responde a nombre de una pretendida particularidad nacional, que “no
son asimilables las condiciones “o “son realidades distintas”, y se desperdicia el
valor analítico agregado de la política comparada según Sartori. Este año 2022,
Eduardo Fernández y Mercedes Malavé, a nombre de Unión y Progreso, desarrollan
estimulantes jornadas para tomar el hilo de Ariadna. Expuse en ellas estas ideas.
Otros partidos, por su parte, debaten estrategias para bien, porque la política
necesita brújula.

Las terribles postrimerías a la derrota de Hitler, la ocupación de Alemania por
las potencias victoriosas, el destino-castigo planeado para ella y lo que finalmente
ocurrió, nos indican mucho. Devastada por guerra, horror; hambre, escasez,
racionamiento, mercado negro, hiperinflación, alta tasa de edificios en escombros, el
Marco valía tan poco que los cigarrillos americanos eran moneda de curso corriente;
y muchas mujeres desamparadas tenían que pagar su vida con sexo, según narran
dos grandes películas, entre otras, Alemania hora cero (Roberto Rossellini: 1948) y
Anónima (Max Farbebock: 2008). Henry Morgenthau, secretario de Estado de E.U. y
las potencias, diseñaron el “Plan Morgenthau” que planteaba destazar el país,
liquidar su infraestructura industrial y hacerlo agropecuario, pastoril. Tales
perspectivas, hicieron que el democristiano Ludwing Erhard, ministro de economía
de la trizona (futura Alemania occidental) emprendiera una acción asombrosa, un
escándalo.
En lo que parecía un impromptu, Erhard se fue a la radio y canceló las
políticas intervencionistas dictadas por Estados Unidos e Inglaterra. Deroga
controles de precios, racionamiento, y toda disposición que dificultara el trabajo, el
intercambio, la inversión y que la gente vendiera y comprara libremente. Con su
arranque de “locura” e irreverencia, disolvió en unas cuantas palabras el
establishment económico de la ocupación. Su amigo, el gobernador militar
norteamericano, Lucius Clay, lo visitó y le dijo “Ludwing, mis asesores me dicen que
hiciste algo terrible- No te preocupes por eso-respondió Erhard. Mis asesores me
dicen lo mismo”. Nace la “economía social de mercado” y de allí el futuro “milagro
alemán”. Rápidamente el país recuperó el crecimiento y se convirtió en motor
económico de Europa. Erhard, sociólogo y economista fue quince años ministro de
finanzas y salió para ser Canciller durante los años 60; gran parte de su carrera la
hizo al lado de Konrad Adenauer, otro estadista fuera de comparaciones, aunque al
final se distanciaron.
Tal vez la personalidad de Adenauer no se acostumbraba a lo que alguna vez



dijo Luis Herrera Campins: “soy presidente de todos los venezolanos, incluidos los
expresidentes”. La pregunta de Erhard “¿qué hacer para que crezca la producción y
también el bienestar de la gente?” se respondió con derogar los elementos de la
mitología ideológica prevaleciente, enfrentado a las versiones socialistas en muchos
partidos: que los controles protegían “a los más pobres”. Rechazó la planificación,
de moda por el ejemplo soviético y los resultados fueron extraordinarios: elevación
de la producción, el nivel de vida, y ya en 1959 los socialistas alemanes abandonan
sus viejos dogmas y asumen la economía social de mercado. Erhard, caso extraño
en la política, fue presidente de la democracia cristiana, aunque jamás accedió a
inscribirse en el partido.
Algo muy parecido al “paquete de Erhard” posteriormente será la doctrina
oficial del FMI. Ya caído el Muro de Berlín en 1989, el director de cine Kevin Phepps
prepara el rodaje de su Destello en la oscuridad (1992) film de época que cuenta la
romántica historia de coronel y agente de inteligencia norteamericano (Michael
Douglas) que se juega la vida para rescatar a su amante, también agente (Melanie
Griffith), y se cuela en la Alemania comunista. Phepps descubrió que no necesita
locaciones, porque la perfecta era la propia Berlín Oriental, en ruinas aún después
de 47 años terminada la guerra, mientras Berlín occidental era una vitrina de
bienestar y belleza que impulsó a los ciudadanos orientales a derribar el
comunismo. Mariano Rajoy, otro democratacristiano, levantó a España de su caída
en 2011, junto a Grecia e Italia, que ponía en peligro el Euro y la Eurozona. Sobre
este líder extraordinario, hoy modesto registrador mercantil, cayó la montaña de
perros muertos lanzada por el “indignado” Pablo Iglesias, ahora cagatintas con la
publicación de un “libro” a base de entrevistas, el método más práctico y pelotudo,
cuyo título habla de quien es el autor. Rajoy encuadró España en la vía del
crecimiento y el bienestar. Lo derrotó el insólito y desorientado Ciudadanos, que
entronizó la irresponsabilidad y el desorden.

@CarlosRaulHer

ver PDF
Copied to clipboard

https://aws.digaloahidigital.com/print/pdf/node/2972
https://www.facebook.com/sharer/sharer.php?u=https://aws.digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/alemania-a%C3%B1o-cero-venezuela&title=Alemania, año cero (y Venezuela)
https://twitter.com/intent/tweet?text=Alemania, año cero (y Venezuela)+https://aws.digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/alemania-a%C3%B1o-cero-venezuela
https://wa.me/?text=https://aws.digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/alemania-a%C3%B1o-cero-venezuela
mailto:?subject=Alemania, año cero (y Venezuela)&body=https://aws.digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/alemania-a%C3%B1o-cero-venezuela

